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En la noche del 30 de junio, cuando
compareció ante sus seguidores
tras arrasar en las primarias ofi-

cialistas, Jeannette Jara afirmó que “las
diferencias no son un problema, son una
oportunidad”. Dos meses después, las
diferencias entre ella y los líderes de su
propio partido amenazan convertirse en
una crisis que puede arrasar con su
candidatura.
La idea de convertir las crisis en oportu-
nidades se ha convertido en una máxima
en las campañas electorales de todo
signo y en todos los países. Lo hicieron
exitosamente, por ejemplo, Gabriel Boric,
al romper con su pasado ultra, y Sebas-
tián Piñera, cuando consiguió despegar-
se de sus conflictos de interés empresa-
rial.
En el caso de Jara, la crisis es evidente,
pero la oportunidad no lo es tanto.
Las “bombas molotov” de los líderes del
PC contra las ideas o el estilo de Jean-
nette Jara han enredado su figura y han
lastrado su despegue, aunque no la han
hundido: hasta ahora su apoyo se man-
tiene firme en torno a los 30 puntos. 
Los dichos de Lautaro Carmona o de
Daniel Jadue, entre otros, expresan la
posición tradicional del PC, el alma clási-
ca de los comunistas, acostumbrados a
ser oposición y a descreer de la demo-
cracia burguesa. Pero Jara pertenece a
otra estirpe de comunistas, una más
pragmática, menos doctrinaria. 
La oportunidad, si es que Jara está dis-
puesta a tomarla, no está en una hipotéti-
ca renuncia a su partido, ni en huir de este
conflicto, sino en enfatizar una y otra vez
que ella es distinta y que representa una
izquierda moderada, dialogante y realista.
Y aprovechar esta disputa interna como
una forma de visibilizar su diferencia, tal
como ya lo ha hecho al distanciarse públi-
camente de Carmona y de Jadue.
Podría esta ser una forma de mostrar
liderazgo y firmeza, y sumar esos atribu-
tos a su simpatía y honestidad, trascen-
diendo las disputas partidistas y apelan-
do a la masa no politizada de indecisos.
La oportunidad para ella podría estar a la
vuelta de la esquina: en una semana más
se celebrará el primer debate televisado
de los ocho candidatos presidenciales y,
con seguridad, Jara deberá responder
preguntas y cuestionamientos sobre este
tema. La manera en que enfrente esta
crisis definirá el rumbo de las próximas
semanas de su campaña. 

Jara: la crisis y la
oportunidad

EL RELATO
ELECTORAL

Un temblor nocturno, que parece
escalar, despierta una atávica in-
quietud que los chilenos conoce-

mos bien. La mayoría dará para comenta-
rios matinales. Pero hay un ínfimo núme-
ro que asciende hasta la tragedia. Esa
emergencia vive atenazada en el cuerpo y
es una de nuestras señales de identidad.
La excepción atrae culpablemente. Des-
pierta el sopor y rompe la rutina como si
fuera un endemoniado mecanismo de re-
conducción de nuestros miedos.

Los medios de comunicación lo sa-
ben. Y la política también. Gobernar el
miedo es primo hermano de gobernar con
el miedo. Y los estados de excepción son
parte del mecanismo. Declarar alguno es
el kick off del “hacerse cargo”. Un mo-
mento estelar. Ya gestionar la emergencia
es harina de otro caudal: que las solucio-
nes habitacionales no llegan; que lleva-
mos cuatro años en emergencia en La
Araucanía; que la gente ha vuelto a vivir
donde amenaza una nueva crisis y un lar-
go etcétera. 

La llave de la crisis es para líderes y
llamar a los militares es su gran decisión.

En cambio, su gestión es de burócratas y
retomar la “normalidad” es un problema
de todos, incluidos los militares. 

En esto no hay un camino único del
estado de necesidad política. Simplifi-
cando, hay cuatro fórmulas en la historia
del constitucionalismo, y sus fundamen-
tos son muy diferentes. Primero, los po-
deres implícitos para ha-
cerse cargo de la excep-
ción ilimitadamente,
aunque la Constitución
algo genérico diga (art.
24: “Su autoridad se ex-
tiende a todo cuanto tie-
ne por objeto la conser-
vación del orden público en el interior y
la seguridad externa de la República”). 

La segunda es otorgar suprapode-
res explícitos a un gran líder (usual-
mente del Ejecutivo). Su mejor “ejem-
plo” (el art. 48 de la Constitución de
Weimar o la Ley de Facultades Extraor-
dinarias de la Constitución de 1833). Es
también conocida como la cláusula de
la dictadura.

Una tercera vía es la inglesa: actúe
sobre la emergencia y resuélvala como
sea. Después le dicto la ley de indemni-
dad transformando en legal la ilicitud
(algo de esto está en las amnistías, así
como en la exención de responsabili-

dad por actos futuros, como aconteció
con el DL 144/1973). Todos estos tie-
nen un historial de abusos.

El cuarto camino es regular la
emergencia intentando prever todo con
antelación: es el derecho de excepción
que se manifiesta en los estados de ex-
cepción. Regular causales, establecer

mecanismos de control
político, jurisdicciona-
les e internacionales.
Someter estas reglas a la
ley y al Derecho Inter-
nacional de los Dere-
chos Humanos (art. 4
PIDCyP). Permitir la de-

liberación política sobre los estados,
aunque agobie a los parlamentarios. 

Tiene peligros, pero tiene meca-
nismos para resolverlo, si es que ade-
cuamos la ley de 1984 a los estándares
de 2005 y si se organizan los mecanis-
mos administrativos del art. 43 de la
Constitución. El problema está en la in-
fraestructura crítica, por su ambigüe-
dad extrema, por ser atribuida directa-
mente como atribución del Presidente,
pese a ser un estado excepcional no de-
clarado. Habrá que interpretarlo de un
modo tal que no despertemos con pe-
sadillas, sino que con los temblores de
siempre.

Gobernar desde la emergencia
Gonzalo García 
Académico de la Facultad de
Derecho UAH

“La excepción
atrae
culpablemente.
Despierta el sopor
y rompe la rutina”.

Esta semana, instituciones como el
Teatro Municipal, Museo Nacional
de Bellas Artes, MAC, GAM, Biblio-

teca Nacional, CEINA, Centro Cultural La
Moneda y el CEAC visibilizaron un enor-
me activo de Santiago: un corredor cultu-
ral que constituye un espacio urbano ex-
traordinario. No se trata solo de museos,
teatros o centros de exposición: es un eco-
sistema único y excepcional, que puede
potenciar el desarrollo de la capital, cons-
truir identidad, sentido de pertenencia y
alimentar el espíritu de quienes la habi-
tan. Bien gestionado, puede irradiar acti-
vidad hacia barrios aledaños y convertir el
centro en una verdadera plaza cívica con-
temporánea.

Los beneficios no son teóricos, sino
concretos. Cohesión e identidad, rescate
del patrimonio. Encadenamientos que di-
namizan comercio, servicios y turismo.
En el mundo la economía creativa —artes,

cine, música, diseño, arquitectura—
aporta cerca del 3% del PIB global, lo
que revela su peso real en crecimiento,
innovación y empleo. Una ciudad con
vida cultural activa impulsa su tejido
productivo, y abre puertas de educación
e igualdad de oportunidades: contacto
frecuente con libros, música, artes escé-
nicas y museos, no solo como excursión
ocasional, sino median-
te rutas escolares, me-
diación cultural y pro-
gramación estable que
forme públicos.

La está muy lejos de
ser efectiva y eficiente.
Como se explica en el
documento Cultura De-
mocrática, de Horizontal, hay una enor-
me dispersión de recursos, que opera
con lógicas inconexas y se encadena a la
anualidad presupuestaria; así es muy
difícil planificar inversiones a cinco o
diez años. No significa “matar” los con-
cursos; es darles horizonte y coherencia
sistémica, con menos ventanillas, más
articulación y métricas comunes. Se re-

quieren fondos plurianuales, evalua-
ción independiente y reglas claras que
permitan planificar, atraer cofinancia-
miento y profesionalizar la gestión.

En ese marco, la Alameda de las Ar-
tes puede servir para enmendar el rum-
bo. Esto exige gobernanza, inversión, y
la actualización de instituciones emble-
máticas, como el Teatro Municipal y el

Museo de Bellas Artes, a
estándares del siglo XXI;
restauración y eficien-
cia energética, accesos
inclusivos, iluminación
entre otros.

Pero, sobre todo,
requiere coraje cívico;
voces que se alcen y res-

palden a quienes empujan esta agenda,
para recuperar el centro de Santiago co-
mo símbolo de un nuevo ciclo que deje
atrás la violencia y el desorden, y cons-
truya un espacio habitable, seguro y be-
llo; un lugar donde la cultura vuelva a
coser diferencias, reactivar la economía
formal y alimentar el espíritu de una co-
munidad que decide habitarse.

La cultura no es un lujo
María José Naudon
Decana Escuela de
Gobierno UAI

“Se requiere coraje
cívico, para
recuperar el centro
de Santiago como
símbolo de un
nuevo ciclo”.
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